Salmo 62
· ¿Con qué podré comparar esta sed que me abrasa?
¿Cómo podré decir el hambre de Ti que me devora?

¡Tú eres, Señor, la fuente de todas mis ansias!

· ¡Que mis ojos vean siempre el misterio de tu presencia que llena la vida de todos los humanos!
· Que mi corazón descanse y eche raíces en ese amor tuyo, que me quema por dentro!
· Que mi vida llegue a ser alabanza de tu misericordia, en todo momento y lugar. Que mis manos esperen siempre todo de tu abundancia!...
· Que mi alegría tenga en Ti, su origen y su meta. Que no me contenten las abundancias de nuestro mundo… ni sus riquezas, sino Tu. 
· Que mi descanso sea sentirte a mi lado, pensarte cerca. 
· ¿Quién podrá hacerme daño si mi vida está protegida por Ti?
· Crezca, Señor, mi sed de Ti, mi deseo de Ti , mi hambre de Ti, todos los días de mi vida. Hasta que se abra a la eternidad. 
Amén. Amén.
